
Bullying: sufriendo en familia 
En Uruguay casi uno de cada dos alumnos padece acoso escolar. 

 
Solo dos de cada 10 casos se animan a contarlo, dice la psicóloga Silvana Giachero. (Foto: Shutterstock) 

 

26 jun 2016 

Por LEONEL GARCÍA 

"Mejor mételo en el grupo de la tarde. Son menos". Paola, decoradora de interiores, hizo caso y su hijo 

Ignacio (12) comenzó sexto año en 2015 en el turno vespertino de ese colegio de La Comercial. Pero 

Ignacio, sensible al punto de conmoverse mirando una película, reacio al fútbol por la violencia que 

genera, más afín a ver un dibujo animado que jugar al GTA, aniñado, cero agresivo, pese a sus esfuerzos 

no encajó entre sus pocos compañeros. Y se lo hicieron notar. 

La rutina comenzaba cuando la maestra se daba vuelta para escribir al pizarrón. "Gorda boba". "Gorda 

puta". "Nos vamos a coger a tu mamá". "¿Así que tenés novia? También le vamos a dar". Cruel dinámica 

la del bullying: el agresor suele tener bajo sentido de la empatía, pero arrastra tras de sí a otros —

testigos, cómplices, a veces coautores— en eso de convertir en un infierno el día a día de la víctima. En 

este caso, era un líder y tres lugartenientes. Ignacio, sacado, reaccionaba. Y solo eso era lo que veía la 

maestra. Según una investigación de 2013 de la Universidad de Montevideo (UM), en el 71% de los 

casos las agresiones ocurren en el salón de clases, lo que aumenta la sensación de indefensión de las 

víctimas. En casa, Paola sufría. ¿Hay algo peor para un padre que saber que un hijo vive un calvario y 

nadie parece darse cuenta? ¿Cómo evitar que se enferme toda una familia, con la angustia puesta en un 

chico que muchas veces pensará que el equivocado es él, que algo hizo, que lo merece? Por algo, de 

acuerdo a datos internacionales, solo dos de cada diez víctimas de acoso escolar cuentan lo que les pasa, 

dice la psicóloga Silvana Giachero, especializada en bullying y mobbing. Es una violencia que crece en 

el miedo y la invisibilidad, añade. 

"Soy separada. El padre vive en el exterior. Quizá la no presencia de la imagen masculina no le dio eso 

más agresivo que tienen los niños para defenderse y que lo dejen en paz…", piensa hoy Paola. Su 

nombre real y el de su hijo, así como el de todas las madres y niños de esta nota, fueron alterados para no 

ser identificados y victimizados una vez más. "Yo lo veía triste, ojeroso, con dolor de cabeza. Venía 

llorando. Primero me decía que los otros niños no querían jugar con él. Y eso que yo había organizado 



algunas pijamadas, para integrarlo". Un día, Ignacio vino, entre culposo y afligido, con un planteo 

alarmante: "Mamá, creo que estoy en un problema. Partí un palo. Pasa que me lo querían meter…". 

Demasiado. El intento de agresión y que el chico sintiera que, de alguna forma, él era responsable, por 

tranquilo, por aniñado, por distinto. Según ese mismo estudio de la UM, más allá de que un chico tímido, 

tranquilo, buen alumno, pequeño, nuevo en el liceo, con un algún trastorno del espectro autista (TEA) o 

alguna característica física peculiar (cualquiera) suele ser más pasible de estar en la mira, el 50% de los 

bullies no sabe por qué elige a su víctima. No hay derecho a hostigar a nadie. Paola se quejó en el 

colegio, cuya respuesta apuntó a Ignacio. Que era hiperactivo. Que precisaba ir al psiquiatra. Que había 

que darle ritalina. Que esas cosas no pasaban. Que eran cosas de niños. Que no molestara más. "Al final, 

la que quedaba por loca era yo". 

Paola fue a plantear su situación al Consejo de Primaria. Una inspectora del área de Privados fue tajante: 

"Sacalo, en ese colegio hay problemas crónicos de bullying". "Pero... ¡pierde el año!" "¿Y qué importa? 

¿Cuál es tu prioridad? ¿Que te lo hagan mierda?". Así hizo. Al poco tiempo, recibió una llamada de la 

mamá de un compañerito. "No sabés lo bien que hiciste. Los cuatro venían a casa y planificaban cómo 

torturarlo". Paola agradeció, entendió que esa madre tenía terror que a su hijo —que no era parte de esa 

barrita— le pasara lo mismo que a Ignacio... y pensó lo bien que le hubiera venido una aliada que en su 

momento no apareció. 

Primaria le permitió dar un examen libre y no perder el año, por lo que Ignacio comenzó el liceo en otra 

institución. Con ayuda psicológica, ya es otro. "Recuperó la confianza. Es un niño alegre, feliz de vivir 

de vuelta. Me dijeron de hacerle un juicio, un agujero al colegio, pero solo quiero una entrevista para que 

le pidan disculpas... ¡y que me paguen el psicólogo! Y no lo quieren recibir. Yo, que pasé lo que pasé, le 

diría a los padres de chicos que sufren bullying que escuchen a su hijo, que no tomen como normal algo 

que no es normal. Si a mi hijo no lo rescataba, capaz que se suicidaba...". 

Giachero, quien desde 2013 organiza congresos internacionales anuales sobre acoso escolar y laboral, 

realizados en el país, Argentina, Costa Rica y —este año— México, afirma que el bullying está detrás de 

uno de cada cinco suicidios adolescentes en Uruguay; en concreto, el 19%. 

Golpe al alma. 

Por bullying se entiende al acoso sistemático, repetitivo y prolongado durante un cierto período de 

tiempo (que algunos autores cifran en seis meses) que sufre un alumno a manos de un compañero o 

grupo de compañeros. Si bien no hay estadísticas sistematizadas, un estudio de la Unesco de 2011 señala 

que 30% de los alumnos uruguayos de sexto de Primaria sufre maltratos verbales constantes por sus 

pares. Esto pone al país en el cuarto lugar de América Latina, luego de Argentina, Perú y Costa Rica. 

No hay distinción entre clases sociales: en el ya citado estudio de la UM, realizado en 536 alumnos de 

segundo de liceo de Carrasco, Unión, Prado y la zona Oeste, se indicaba que 45% de los estudiantes de 

contextos socioeconómico medio-alto y 42% del bajo habían sido objeto de acoso. Puede ocurrir en 

cualquier etapa educativa, aunque el pico se encuentra entre los 11 y los 14 años, fines de Primaria e 

inicios de la Secundaria. "Si bien se puede llegar a la violencia física, este acoso tiene su núcleo en la 

agresión psicológica. La herida es psicológica: les están pegando en su alma", dice Giachero. Y es 

imposible que en la familia no repercuta. 

"Fue muy doloroso, hasta el día de hoy estoy afectada. Es horrible saber que tu hijo es humillado y que 

nadie le tira un salvavidas en el centro educativo en el que vos depositaste tu confianza", dice Susana, 

una trabajadora de la salud al recordar por lo que pasó Sebastián (16) en un colegio de La Blanqueada 

donde asistió por nueve años. En su caso ya hubo alertas tempranas de discriminación: "En la escuela no 

lo invitaban a determinados cumpleaños. Repartían tarjetas delante de él y a él no le daban. Pero eran 

casos aislados". En segundo de liceo aparecieron conductas inesperadas en casa: contestaciones 

violentas, puñetazos a las paredes, dificultades para dormir. En un inicio lo asociaron a los cambios 

hormonales de la adolescencia y a su diagnóstico de chico hiperactivo, pero pronto se supo la realidad: 

había un compañero de clase, al que conocía desde hacía años, lo que lo hacía más difícil de entender, 



que lo vivía hostigando y amenazando. Susana se guarda lo que le decían a su hijo más chico — "Me 

duele mucho"— pero no la respuesta del colegio: "Me dijeron que era algo difícil de controlar, que el 

otro era buen alumno, que lo mejor era que me llevara a Sebastián a otro lado". La víctima de bullying 

era la que debía irse. 

Esta situación llevó a que Susana estuviera dos meses y medio ausente de su trabajo por certificación 

médica, que sufriera insomnio y sostuviera innumerables discusiones con su marido. Al igual que el caso 

anterior, tratamiento psicológico y cambio de institución mediante, Sebastián dejó esa pesadilla atrás y 

disfruta la seguidilla de cumpleaños de quince de su edad. "Hoy veo que el padre fue el que llevó mejor 

la situación, alguien tenía que mantenerse frío. Yo... todavía tengo tristeza en el alma. Hasta el día de 

hoy quiero ir a romper algo en el colegio". A diferencia de Paola, ella sí llevó su caso a la Justicia. 

Sin respuesta. 

Silvana Giachero ha tratado a numerosas víctimas de bullying a través de una técnica terapéutica 

conocida como EMDR, basada en el reprocesamiento de traumas psicológicos. "Lo que tienen estos 

niños son síndromes de estrés postraumático, una lastimadura en el aparato psíquico". Y si bien 

recomienda hacer la denuncia de lo que ocurre en la institución educativa —y llegar a la instancia penal 

de ser necesario—, admite que es raro que estas situaciones sean contempladas. "¿Es lo más adecuado 

sacarlos a ellos de su escuela? No, pero no podés tener a tu hijo en un lugar donde lo torturan. Muy 

pocos colegios reaccionan de manera correcta, se cuentan con los dedos de una mano. Por lo general, 

miran de costado, niegan lo que pasa y, llegado el caso, culpan más a las víctimas. En las instituciones 

públicas, ocurre que por más que quieran hacer algo, no tienen cómo. Por ahí encontramos que quieren 

hacer más y no pueden". 

La familia de Mariana (16) sufrió dos veces la inacción de dos instituciones, ambas privadas y católicas. 

En la primera, en Sayago, su madre Leonor era maestra y conocía a las hostigadoras. Mariana era tímida, 

de lentes, menudita, bien hablada y respetuosa con los docentes (¡era hija de una!). Y ellas eran las 

"populares" que siempre encontraban una excusa para molestarla y tratarla de alcahueta. Todos los 

estereotipos hechos carne. En sexto, Leonor intervino: habló con la directora (su jefa), la madre de la 

chica más acosadora (conocida desde hacía años) y con la maestra (su compañera de trabajo). "No tuve 

eco. En el centro me dijeron que no tenía importancia, que ella iba a tener que saber lidiar con estas 

cosas a futuro, que siempre pasaron, que iba a tener que ser fuerte". Al llevarla a otro liceo, por la falta 

de respuesta, ella también debió buscarse otro trabajo. 

En un liceo del Prado, en primero, la historia se repitió. Mariana era, además, la recién llegada. "La 

dejaba llorando y me iba yo llorando. Además de las burlas, sufrió el vacío. Se ve que la imagen de 

fragilidad despertaba algo... le hacían de todo, no la invitaban a ningún grupo, no le permitían integrarse, 

si se enfermaba nadie le quería pasar los apuntes. Como familia teníamos que estar muy bien parados 

porque... es muy difícil que tu hija te pregunte: ¿Qué tengo yo?", cuenta Leonor. La respuesta 

institucional no fue la esperada: "Si ella no se adapta, se va a tener que ir", le dijeron. Y se fue. Hoy está 

mejor, con amigos, en un lugar donde la escuchan. Pero el dolor prosigue: "Cuando uno va a un colegio 

a hablar de bullying, lo primero que hacen es negarlo. No existe un protocolo ni nada. En el liceo donde 

va mi hija, en quinto, hay un caso parecido y ofrecí ayuda. ¡Te imaginarás que me hice experta en el 

tema! Pero me dijeron que no, que ellos ya tienen la teoría suficiente", asegura la madre y docente. 

Giachero subraya que no hay una política oficial en torno al bullying (ver nota aparte) y sostiene que las 

acciones de prevención deben apuntar a sensibilizar a los testigos, terceros actores además de la víctima 

y el victimario, para que dejen de ser funcionales a la dinámica, ya sea por miedo a sufrir lo mismo, 

indiferencia, por prenderse al "contagio social" de seguir al más fuerte o "por no ser buchón". 

Magdalena Robaina, otra psicóloga especializada en el tema, califica al bullying como "un arte con 

público": "El hostigador precisa un refuerzo social. La institución tiene que estar alineada contra esta 

problemática, de lo contrario se agrava el problema". Ella ha sido invitada a dar varias charlas a colegios. 

"Te llaman cuando hay casos puntuales y la reacción suele ser positiva. Si en un colegio te dicen acá no 

hay bullying, ponle la firma que hay". 



Vínculos. 

Cansada de que a su único hijo, Fabián (11), lo hostigaran los "bandidos" que siempre le encontraban 

para caerle encima —que es retraído, que es estudioso, que es chico, que le gustan los caballos, que no le 

gusta el fútbol— Isabel, empleada de un frigorífico, decidió cambiarlo de escuela, en Las Piedras. Eso 

fue el año pasado, en quinto, y fue para peor; tanto que ella y su marido fueron más de una vez a espiar 

al patio para evitar que lo agredieran en patota. 

"Yo el año pasado falté mucho al trabajo porque lo veía muy mal. Pedí licencia". En su caso, cuenta con 

dolor, veía una repetición de su propia historia. "Yo llegué a repetir un año porque la gente no me 

aceptaba. Yo era diferente... tengo labio leporino. Pero él no tiene nada a la vista. Solo porque no le 

guste jugar al fútbol o prefiera estudiar... no hay derecho a que pase mal". 

Este año, Fabián volvió a hacer sexto en su anterior escuela, donde lo habían corrido sus hostigadores. 

Algo había cambiado y para mejor. "Llamaron a un psicólogo y tocaron el tema del bullying. Lo 

recibieron bien, de un modo que él no esperaba", dice Isabel contenta. En la del año pasado el caso de 

Fabián marcó un precedente. "Eso me lo contó una maestra, fue un psicólogo a hablar y los alumnos 

reconocieron que estuvieron mal, que mi hijo se fue por culpa de ellos. Le mandaron una carta 

pidiéndole disculpas". Para él, fue tarde. 

El "acá no pasa" no corre en el bullying ni sabe de contextos socioeconómicos. En centros de población 

más vulnerable, afirma Giachero, sí se da que el paso de la violencia psicológica a la física suele ser más 

rápido. Por duro que suene, un moretón puede ser "preferible" a un golpe al alma. "Si hay violencia 

directa, ahí es más fácil ver y frenar la situación. Cuando más invisible y sutil sea, es más complicado", 

dice la psicóloga. La mejor prevención, siempre, es tener el mejor vínculo padre-hijo. Estar presentes en 

la vida de ellos es fundamental para una detección lo más temprana posible. 

Bien lo sabe Leonor, maestra y madre de una chica víctima de bullying que salió adelante, experta a la 

fuerza en estos temas: "Lo primero es tener mucha comunicación y un vínculo fluido. Porque muchas 

veces los hijos no hablan, y cuando lo hacen no se sienten apoyados. Lo otro es buscar que no se aíslen. 

Y tú tenés que apelar al diálogo (con la institución) siempre, aunque estés llena de rabia, aunque estén 

tocando a tu hijo. Es difícil, pero tenés que mostrar que con prepotencia no llegás a ningún lado". 

NO HAY PERFIL; SÍ REVICTIMIZACIÓN 

"Hay un falso mito del perfil de la víctima. Muchas veces de su propio entorno le dicen algo habrás 

hecho, sos un debilucho o defendete, hacete respetar. Eso revictimiza al chico, lo hace sentir culpable y 

que cuente menos", afirma la psicóloga Silvana Giachero. "La víctima piensa que es un estorbo, porque 

los padres se pelean y los otros hermanos son desatendidos. El bullying es una bacteria que crece y 

contamina, a la psiquis y a la familia. Esto puede terminar en divorcios o suicidios". 

De hecho, el estudio del bullying —que existió toda la vida— comenzó a difundirse desde la década de 

1970 por el suicidio de tres adolescentes en Noruega. 

SIN DATOS NI PROTOCOLO A NIVEL OFICIAL 

Según Martín Prats, director de Derechos Humanos del Consejo Directivo Central (Codicen), no existen 

en el sistema educativo algo así como un protocolo específico para actuar en casos de bullying, datos 

estadísticos sistematizados ni registro de casos denunciados. Lo que sí hay son programas —como 

Convivencia o Mediadores— que incluyen el tema de la violencia. Lo que se busca es una 

sensibilización del problema. "El acoso es una preocupación pero en un abordaje integral, no en 

establecer las cargas sobre un adolescente", afirma. Las actuaciones, agrega, dependerán de la realidad 

—socioeconómica o institucional— de cada centro educativo. Los colegios privados tienen una 

autonomía bastante amplia: "Cada uno tiene su propia política al respecto". 

 



A QUÉ SEÑALES DE ALERTA Y CAMBIOS HAY QUE ESTAR ATENTOS 

Hay varias señales de alerta que pueden indicar que un niño o niña es víctima de bullying. 

— En niños chicos, cuando lloran constantemente para no ir a la escuela; en adolescentes, en un 

ausentismo injustificado a clases. 

— Somatizaciones diversas: problemas para comer y dormir. Pesadillas recurrentes. Malestares que 

comienzan a presentarse los domingos de noche o que obligan a los padres a ir a buscarlos al instituto. 

También puede presentarse un aumento en cantidad de horas de sueño, a causa de la depresión. 

— Conducta irascible, hipersensible e hipervigilante en casa, como si estuvieran siempre a la defensiva, 

esperando un ataque. La autoestima se ve afectada. 

—Descenso en el rendimiento escolar. Su concentración y atención se ven afectados. 

— Aislamiento notorio en la escuela o liceo: busca la cercanía de los adultos o permanece en el aula.  

— Presentar frecuentemente señales de agresión física (moretones, túnica o uniforme roto) o le faltan 

materiales, plata u otros útiles. 

—Aislarse socialmente, no ir a bailes, reuniones ni invitar compañeros de clase a casa. 

La psicóloga Magdalena Robaina puntualiza que los "cambios en la conducta" son señales de alerta. "Si 

el niño dejó de socializar hay que estar atento. Pero si nunca fue a bailar o nunca iba cumpleaños, no 

tiene por qué ser bullying". El ciberbullying, o acoso realizado a través de redes sociales, complicó —

como si fuera necesario— la detección. "Las señales de alarma son las mismas, solo que... menos 

visibles", añade esta profesional. Menos visibles que una túnica rota, sin duda. 


